
  [image: cover.jpg]


	 

     

    Si con un te quiero no alcanza…

   El legado 1

   
     

     

      Natalia S. Samburgo

     

     

    
        [image: 019]
    


		
			Seis generaciones, una casa, un vitral y un álbum de fotos serán los hilos invisibles que llevarán a la familia Conti por caminos inesperados. 

			Una serie llena de intrigas, historia, amores, engaños, sueños y… una casa.

			¿Podrá el amor salvar la casa familiar? 

			Con diferentes plumas y con sutil determinación, las autoras se introducen en la psicología masculina de los Conti, en las diferentes mujeres que inspiran sus vidas. Sus luchas, sus miedos, sus fantasmas, sus vergüenzas, sus anhelos. 

			¿Serán las mujeres las que tuerzan el destino de los Conti?   

			¿Los momentos históricos cambiarán el curso de sus vidas? 

			Galerías de arte, óleos y emociones a flor de piel. 

			¿Puede una pintura contar el dolor del artista? 

			¿Puede un vitral unir a dos almas desencontradas?

			Un álbum de fotos escondido por ahí, que insinúa querer seguir contando una historia que quedó trunca.

			¿Podrán unas fotografías restituir lo que perdió su dueño?

			El Legado, abordada por seis escritoras, nos abrazan con sus diferentes plumas en una secuencia de novelas históricas y contemporáneas atrapantes. 

			¡Recomiendo esta serie sin dudar!

			Graciela Ramos

		

	
		
			Cuando llegué al país, no caminaba;

			como digo siempre, tuve mucho gusto

			de aprender a caminar sobre

			esta tierra de la que nunca me separé.

			Alicia Moreau de Justo

		

	
		
			Capítulo 1

			Ester se acomodó el pañuelo que envolvía su pelo dorado. El rodete estaba sujeto a la perfección, sin embargo, el viento podía deshacerlo y no lograría mantener una buena imagen para el siguiente paso que darían al asistir a la casa de la familia Salgado.

			Tomada del brazo de su madre, esperaban la llegada del barco que las haría reencontrase con el abuelo Rizieri. Ella no lo recordaba. Sabía que lo había conocido a los cuatro años, pero su mente no tenía registro de un señor como el que veía en algunas fotografías, por más que su mente hiciera el esfuerzo por recordarlo.

			Irma, su madre, le contaba maravillosas historias sobre su patria, Italia, y de su viaje hacia Argentina tantos años atrás. Su padre estaba muy grande y la pérdida de su madre lo había devastado, por lo que habían decidido que era hora de pasar sus últimos años con su única hija y su nieta. Había resultado muy difícil convencerlo, dado que él quería quedarse en su país, pero el saberse solo lo llevó a aceptar el pedido desesperado de Irma. 

			La joven escuchó el sonido de la bocina de la inmensa nave que se acercaba, que terminaba su recorrido y entregaba en destino a cientos de pasajeros con muchas historias dejadas atrás y en busca de otras tantas por delante. Una gran nostalgia la invadió. El año 1920 traería muchos cambios, y la llegada de ese barco era solo el comienzo. 

			Se dio cuenta de que el corazón se le estremecía cuando sintió el apretón de su madre sobre el brazo. Giró para mirarla y notó que sus ojos se llenaban de lágrimas pujando por salir. Jamás la había visto tan emocionada. Sabía cuánto extrañaba a su padre y cuánto había sufrido al saber sobre la muerte de su madre sin poder abrazarla, cuidarla y acompañarla en sus últimos días.

			Ester vio como la gente que aguardaba en el puerto se fue acercando, acumulándose sobre la valla que servía de límite para quienes esperaban ansiosos la llegada de aquel barco desde Europa. Junto a su madre, se encontró rodeada de extraños, pero de ninguna manera cederían su lugar para observar el arribo del hombre que les devolvería un poco de su pasado.

			Los brazos de quienes recibían a los recién llegados se elevaron sacudiendo el pañuelo que indicaba el saludo de bienvenida. La muchacha desvió la mirada por unos instantes. Recorrió, como pudo, las expresiones de las personas que se agolpaban alrededor. A todos se los notaba emocionados. ¿Cuántas personas traería ese barco desde las Europas? ¿Cuántas cosas dejaba atrás cada pasajero? ¿Cuántas emociones embargaban tanto a los que ya estaban en este país como a los que llegaban? ¿Cuántos venían de visita para luego marcharse? ¿Cuántos se quedarían en el nuevo continente para siempre? 

			Sintió un tironeo en el brazo. Ester volvió a escuchar el murmullo de la gente. Por un momento se había apartado y solo había quedado inmersa en sus pensamientos. Siguió con la vista el lugar hacia donde su madre le señalaba. Allí estaba. Rizieri Duma había llegado. El abuelo, al fin, tendría un nuevo hogar.

			La mansión Salgado se había preparado para la llegada de la tía Nélida y del abuelo Rizieri. Todo estaba en orden en el comedor. El personal de servicio terminaba de preparar la sala mientras los dueños de casa recibían a los recién llegados.

			Ester se quitó el pañuelo. Su peinado había salido airoso luego de estar tanto tiempo expuesto al viento en el puerto de Buenos Aires. No le agradaba demasiado visitar ese lugar, pero su madre se lo había implorado y por ello accedió a acompañarla.

			Se acomodó la falda y miró expectante los ojos de Enrico, su amado. Se había puesto de novia con él hacía poco más de dos años. Enrico Salgado era uno de los jóvenes más apuestos de la región, en opinión de Ester. Y de su madre. 

			Se conocían desde pequeños. Vittorio Ricci y Julio Salgado eran socios en una de las empresas tabacaleras más prestigiosa del país, por lo que Enrico y Ester crecieron juntos y fue casi por inercia o convicción que se pusieron de novios. Se llevaban muy bien, eran mutuos confidentes. Sin embargo, los entredichos se daban cuando ella debía frenarlo en los momentos de intimidad. Si fuese por él, ya habrían hecho el amor cientos de veces. Ester le hacía entender que debía mantenerse virgen hasta matrimonio y que de ninguna manera correría el riesgo de quedar embarazada para vergüenza pública. Esta era una discusión que se repetía cada vez más seguido.

			Una vez que hubieron terminado los saludos de bienvenida, se sentaron todos a la mesa para almorzar. La tía de Enrico, hermana de Julio, había sido quién terminó de convencer al abuelo Rizieri de ir a Argentina a vivir con su familia. 

			Y allí estaban, a punto de brindar por los recién llegados, festejando el comienzo de una nueva vida, sin saber que pronto cambiaría de manera radical para todos.

		

	
		
			Capítulo 2

			Ester, junto a sus padres y abuelo, regresó a su casa entrada la tarde. Decidió tomar una siesta. Irma la había despertado muy temprano para que le hiciera compañía mientras se hacía la hora de ir al puerto. La ansiedad que Irma había transmitido logró inmiscuirse en la templanza de la joven, que en ese momento pagaba las consecuencias de haberse mostrado serena para no incrementar el nerviosismo de su madre.

			Apoyó la cabeza en la almohada. Una oleada de pensamientos vino a su mente, y supo, desde ese instante, que no iba a poder conciliar el sueño. Una mirada de extraños ojos marrones se presentó como destello en el instante en que cerró los párpados. ¿Qué era eso? ¿De quién eran esos bellos ojos?

			Pensó en la mirada de su novio, pero el azul con reborde negro de Enrico acudió a su mente para ser descartado de inmediato.

			Recordó los de su padre, tan verdes como los suyos. El abuelo Rizieri poseía una mirada triste, de un tono verde apagado. No, definitivamente, esos no eran los ojos que la despabilaban. 

			Se sentó en la cama e hizo un trabajo maratónico por recordar las últimas personas con las que había estado, pero ninguna poseía el encanto color miel que la perseguía.

			De pronto se encontró apoyada en la valla del puerto, sosteniéndose el pañuelo que el viento insistía en intentar desprenderle de la cabeza. Recordó el momento en que había girado porque se sintió observada. Allí estaban: marrones, posesivos, altivos, frescos y magnéticos. Pero solo fue un segundo. Su madre la había removido de su idilio y, de manera casi imperceptible, la hizo olvidar de los segundos más fascinantes que había vivido hasta ese momento. 

			¿Cómo había podido olvidar ese cruce de miradas? ¿Cómo siguió respirando sin saber más sobre aquel hombre que le quitó el aliento? ¿Cómo permitió que su mente le jugara una mala pasada y recién entonces le trajera aquel recuerdo? Ya era tarde. Sería mejor no recordar esos ojos de ensueño. 

			Una semana más tarde

			—¿A Mar del Plata? ¿Mañana?

			—Sí, hija. Tu abuelo quiere recorrer las calles de esa querida ciudad. Tu abuela la adoraba. Y tu padre tiene reuniones allí, por lo que es la situación ideal para visitarla. Me contaron que la han embellecido bastante. Parece que está de moda pasear por allí.

			—¡Madre! ¡Pero eso sucede en enero, no en abril!

			—Oh, hija. Podemos ver a una modista que me recomendaron. Nos haremos los vestidos más hermosos para lucir por la noche.

			—Bueno, vayan.

			—¡Ester! Necesito que vengas conmigo. Es de suma importancia que estés con tu abuelo. —Irma recurrió a esa estrategia para intentar convencerla, aunque arremetió con otro tema importante también—. Además, te va a hacer bien alejarte de Enrico. Quizás la distancia haga que, de una vez por todas, se decida a pedirte en matrimonio.

			—¡Por Dios, madre! Parece que fuera lo único que te interesa. ¿Acaso me preguntó si quiero casarme?

			—Esas no son cosas que te toquen decidir a ti. Ya estás en edad, se quieren. No hay excusas.

			—No voy a ir a Mar del Plata.

			—Ester, no te estoy preguntando. El abuelo llegó hace una semana y quiere vayamos.

			La joven refunfuñó algunas excusas durante los siguientes cinco minutos, pero ya sabía que era una batalla perdida. 

			—¿Existe la posibilidad de que alguien le diga que no, mamá?

			—No, señorita. Ven aquí. 

			Ester observó como su madre le tomaba el cabello rubio y lo comenzaba a cepillar de manera delicada. Cerró los ojos para disfrutar de ese mimo que Irma le regalaba. Sin embargo, una mirada color miel se apoderó de su cordura y le impidió encontrar la paz, como lo venía haciendo desde hacía siete días.

			—Abuelo, ¿estás bien?

			—Sí, querida. No te preocupes. Fueron muchas horas de estar sentado, el cuerpo se resiente.

			Luego de poco más de diez horas de viajar en el Ferrocarril del Sud hacia la ciudad balnearia que los acogería durante algunos días, comer de manera cómoda, rodeados de vagones en primera clase confeccionados con lustrosas maderas, la familia Ricci-Duma se asentaba en un encantador hotel, rodeado de lujos.

			En representación de la empresa tabacalera, Vittorio aprovechó para realizar algunos acuerdos con proveedores con los cuales tenía vencimientos de viejas deudas que aún no estaban preparados para saldar. Por eso, le había dicho a su familia que prefería ir en persona, además de pasar unos días con ellos. De todas maneras, también les había manifestado que estaba tranquilo porque sabía que iba a llegar a un buen plan de pagos si tenía en cuenta el intachable cumplimiento y la trayectoria de las familias Ricci y Salgado.

			Ester no solía inmiscuirse en los asuntos de su padre, por eso quedó sorprendida de que viajara con ellos. Luego entendió que varios socios de sus proveedores se reunirían en Mar del Plata y era una ocasión demasiado importante como para desaprovechar. Pero hasta allí llegaba su interés. Ella y su madre se dedicaban a disfrutar de las ganancias de la tabacalera, sin prestar mucha atención a la forma en que los negocios se desarrollaban.

		

	
		
			Capítulo 3

			Simón y Artemio Conti dejaron las maletas en la recepción del hotel. Los asuntos que los habían llevado hasta allí estaban prontos a realizarse y la ansiedad se manifestaba en ellos y en cada uno a su manera.

			—Padre…, ¿tiene idea si el socio de la tabacalera ya llegó a la ciudad? —preguntó Artemio mientras se servía un whisky que habían solicitado se cargara a la cuenta de la habitación.

			—Acabamos de llegar. No voy a preocuparme por eso ahora. Va a venir. No puede perder la oportunidad de refinanciar su deuda. 

			—No le conviene en absoluto. Si decidimos prolongar el plan de pagos, debemos cargar un interés mayor al que solemos cobrar. Hemos tenido demasiada paciencia —pronunció el joven dando rienda suelta a las libertades de decisión que su padre le iba regalando de a poco.

			—Hay que ser más inteligentes que ellos. Si les subimos la tasa de interés, no van a aceptar. Buscarán otro financista para cancelarnos y se endeudarán con otros —analizó Simón mientras observaba por la ventana, donde se podía apreciar la majestuosa entrada al hotel si miraba hacia la izquierda y el imponente mar azul si sus ojos se desviaban hacia la derecha.

			—¿Dónde está Leopoldo?

			—Ese hijo mío… Es un soñador empedernido. Debe de estar caminando descalzo a la orilla del mar. 

			—Padre. Ya tiene veintiún años. Es hora de que se haga cargo de los negocios de la familia. 

			—Conociéndolo, no creo que le gusten demasiado. Es igual a tu madre.

			—Mi madre…, ¿cuándo la volveremos a ver? No logro entender por qué no quiso viajar con nosotros. ¡Somos su familia!

			—Pero sus padres también lo son y están muy enfermos. Hay que comprenderla. No los iba a dejar sabiendo que quizás no los vería nunca más. 

			—¿Y si no nos ve nunca más a nosotros?

			—¿Y por qué habría de pasar eso? —preguntó, algo disgustado, Simón ante la puntada en el pecho que sintió de solo pensar en no volver a ver a su amada esposa.

			—Regresemos al tema Leopoldo. Ya es mayor de edad. No veo cual es el inconveniente en que se entere de nuestros negocios y nos ayude. Padre…, deje de protegerlo.

			—No lo protejo. Solo que no veo que tenga agallas para este trabajo. Prefiero que se mantenga ajeno a los detalles. Tú eres diferente, te tengo a ti. 

			—Claro, yo trabajo con usted. Él gasta y hereda lo mismo que yo. No es justo.

			Un golpe en la puerta interrumpió la conversación. Artemio abrió y una muchacha del servicio le comunicó que el señor Ricci los aguardaba en la recepción.

			Leopoldo se quitó los zapatos y corrió hacia el mar como si fuera un niño de diez años. Había viajado en barco durante largos días, pero el agua salada seguía siendo su más preciado tesoro. No se cansaba de mirar aquellas olas, tan diferentes a la de su amada Sicilia. La espuma rompía y le llegaba a los pies, cubriéndolos y haciendo que se hundieran en la arena cada vez más. El aroma a mar lo inundaba de una paz sobrecogedora. Se sentía en calma. Se prometió a sí mismo, alguna vez, vivir en una ciudad con mar. Mar del Plata le parecía el lugar ideal. Ya se estaba enamorando de ese sitio.

			Comparó aquel paisaje con el de su tierra natal. Era tan distinto y tan igual a la vez. Miró el horizonte e imaginó que, detrás de la curvatura de la Tierra, se hallaba Europa, su madre, sus abuelos, sus recuerdos. Añoró el cariño de la mamma Salvadora. Se prometió volver a buscarla. No toleraba tener a su familia dividida. 

			Tomaba el viaje como algo provisorio, aunque su padre le decía, una y otra vez, que no sabían cuál sería la fecha de regreso. Los pasajes, por el momento, solo habían sido adquiridos para la ida. 

			Se arremangó la botamanga del pantalón para dejar que el agua le llegara a las rodillas. Miró a su alrededor y poca gente caminaba por allí. El viento era cálido ese día. Algunas mujeres con sombrillas, otras con gorros, caminaban de la mano junto a sus hijos. No era temporada de veraneo, pero se vislumbraba una ciudad feliz, llena de vida, con olor a sal, viento enredando el cabello, arena por todos lados y, especialmente, dando paz al escuchar el sonido del mar.

			Se sentó en el lugar exacto donde se podía apreciar la arena seca y la línea que marcaba la mojada hasta donde llegaba el residuo de la ola más pequeña que se desvanecía al llegar a la orilla. Los pies le quedaron del otro lado del límite, pudiendo volver a mojarse en cualquier momento, mientras que el resto del cuerpo permanecería seco.

			Cerró los ojos y disfrutó del viento acariciándole las mejillas. Dejó que sus oídos apreciaran el sonido envolvente de las olas al romper. Pero una boca en forma de corazón acaparó sus sentidos. Todo su cuerpo vibró al recordar esos labios y esa cara perfecta que había visto al llegar a su nuevo destino. Desde la baranda del barco, desde donde pudo distinguir los saludos de la gente que esperaba ansiosa a los recién llegados, la vio, la imaginó sonriendo, la acarició con la mirada. Sin embargo, el bullicio al descender del barco, la premura de su padre por contratar un vehículo que los llevara al hotel donde se quedarían algunos días antes de viajar a Mar del Plata, la impaciencia de su hermano por encontrar el equipaje hicieron que la perdiera de vista en aquel lugar. Eso sí, jamás la apartaría de sus pensamientos. La encontraría. No tenía idea de dónde ni cuándo, pero como que se llamaba Leopoldo Conti que esa mujer sería suya.

			Ester logró desprenderse del brazo de su madre. Estaba disgustada por haber tenido que viajar a la ciudad balnearia en esa época del año. Odiaba la arena que se metía en los ojos, el pelo que se enredaba, la sensación pegajosa que dejaba el agua salada en sus tobillos. Lo único bueno por esos días del mes de abril es que era muy probable que refrescara y no tendría que acercarse a ese asqueroso mar. Llegó a desear que lloviera para estar obligada a quedarse en la habitación leyendo algunos de los libros que se había traído especialmente desde Buenos Aires, a sabiendas de que haría lo imposible por no salir del hotel.

			Al bajar del auto, tuvo que sostener el sombrero que casi se vuela con la ráfaga de viento que arremetió en ese momento, y el aroma salino tan característico de esa ciudad llegó sin hacerse esperar. Resopló mirando hacia abajo para que nadie la viera. Sin embargo, su madre notó su malestar y la animó.

			—Ester. Esta noche dan un concierto. Vamos a tener que ir por un vestido nuevo hoy mismo.

			Vittorio la miró con desconcierto, a lo que Irma respondió con un guiño y un pedido de silencio con la mirada. La complicidad entre ellos no necesitaba palabras. Se entendían a la perfección. 

			Se anunciaron en el hotel y pidieron sus habitaciones. Habían solicitado tres: una para el matrimonio, otra para el abuelo y una para la joven, que la había exigido como condición para viajar. No iba a dormir en el mismo cuarto con ninguno de ellos.

			Ester era una mujer fuerte y suave a la vez, de buen carácter, de sentimientos sólidos y transparentes. Pero todo eso se desvanecía cuando la obligaban a hacer lo que no quería. 

			Una vez instalada, acomodó la ropa en un pequeño placar. Debía admitir que el lugar era limpio, con comodidades y toques de buen gusto. Las cortinas tenían el más bello estampado que jamás había visto. Pediría la dirección del lugar donde habían comprado la tela o de quién las había confeccionado para encargar unas iguales para su cuarto en la casa de Buenos Aires y quizás otras idénticas para el de la mansión en Córdoba. 

			Llamaron a su puerta y supo de inmediato que era su madre. No había forma de que la dejara en paz, aunque fuera por unas horas.

			—Madre, quería estar sola y descansar un poco —dijo Ester mientras abría la puerta.

			Irma ingresó sin pedir permiso y se sentó sobre la cama, apreciando la belleza de aquel cuarto.

			—Este hotel es más bello que el del año pasado. Mar del Plata está avanzando. Quiero venir más seguido.

			—¿Escuchó lo que dije, madre? —preguntó Ester sorprendida por el desinterés de su madre en sus asuntos.

			—Siempre te escucho. Pero aprendí a no dar importancia a tus caprichos. No te vas a quedar encerrada todos estos días, jovencita. Te conozco más de lo que crees. Vamos, salgamos a caminar por la playa.

			—Sí, claro. ¿Por qué no nos arrojamos por la ventana así llegamos más rápido? —ironizó Ester haciendo encolerizar a su madre.

			—Ester. Ponte otro calzado. No olvides el sombrero y un saco. Te espero en la recepción en siete minutos. 

			La joven, absorta, vio como su madre salía y cerraba la puerta, dejándola, otra vez, obligada a cumplir con lo que no tenía intención hacer.

			Madre e hija bajaron hacia la playa. El hotel estaba tan solo a unos ciento cincuenta metros del mar.

			Eran cerca de las cuatro de la tarde. Aún el sol brindaba un agradable toque tibio, a pesar del viento.

			Caminaron sobre la arena seca. En donde estaba más acumulada, les era difícil despegar los pies que se hundían y daban paso a que ingresara cada pequeña partícula dentro de sus zapatos. Ester se los quitó bajo la mirada de reproche de su madre. Su andar se hizo más cómodo de esa manera, aunque ya no tenía las manos disponibles para sostener su sombrero, dado que en una llevaba los zapatos y con la otra tomaba el brazo de Irma.

			Por momentos, se quería sostener la capellina, pero la arena que se había pegado al calzado se desprendía y se le metía en los ojos al elevarlos a la altura de la cara. El paseo se estaba convirtiendo en más estresante de lo que esperaba. 

			La playa no estaba muy concurrida. Sin embargo, se avistaban algunas personas disfrutando de la vista y otras tantas yendo a tocar el agua. 

			—Vamos, hija. Vamos a mojarnos los pies.

			—¡No! Bastante tengo con caminar descalza como para también embarrarme.

			—Esto no es barro, Ester. Es arena, y el agua de mar hace bien.

			—Sí, claro… —protestó la joven mientras era casi arrastrada por el ímpetu de su madre.

			Cuando estaban a punto de llegar a la orilla, el sombrero de Ester salió volando, producto de otra ráfaga de viento que acechó junto al mar. Se desprendió del brazo de su madre, soltó los zapatos que cayeron sobre la arena húmeda y corrió tras el accesorio que se seguía alejando hacia el oeste. El sol le daba de lleno en los ojos y no lograba ver con exactitud a qué distancia se hallaba del sombrero.

			Corrió sin pensar. Se sintió libre. Sonrió. 

			Así fue como ante sus ojos observó al joven que se apoderaba del objeto, pegando un salto. Ella frenó la carrera a pocos centímetros de él.

			—Gracias —susurró mientras él se lo entregaba.

			—Sabía que iba a encontrarte. Lo que no sabía era que sucedería tan pronto.

		

	
		
			Capítulo 4

			Ester lo miró a los ojos. Tuvo que levantar la cabeza para observarlo, era muy alto. Vio en ellos un destello de picardía. ¿Qué significaba eso? ¿Qué él se alegraba de verla? ¿Quién era? ¿Por qué le hablaba así? Sus ojos le resultaron conocidos. ¿Dónde los había visto?
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